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en la calle que vá de la Huerta de dicho Convento pa• 
ra Sao Agustín, y que por eso se llama hasta hoy 
de las Rejas. Luego que se concluyó vinkron de Mé, 
xico las Fundadoras, del Convento de Santa Clara las 
RR. MM. Sor Eivira Saochez de Figueroa, Sor Ma• 
riaoa de Santa Clara, Sor Catalina de Cervantes, Sor 
Maria de San Christobal, ,Sor Ana de la Circunci­
sion, Sor Florencia de los Angeles, y Sor Catalina de 
San Ildefonso; y del de Sao Juan de la Penitencia las 
RR. MM. Sor Juana de Señor San Joseph, y Sor 
J uaoa de San Miguel: tod'!s las quales tomaron pose­
sion de su Convento el dia catorce de Enero de mil 
seiscientos siete, en que se celebra el Dulcísimo Nom• , 
bre de Jesus: fué eleéla por primera Abadesa la R. M, 
·Sor El vira Saochez de Figueroa, y entró por primera 
Novicia, como Fundadora y Patrona, la M. Luisa del 
Espíritu Santo, Hija de Don Diego de Tapia. 

Estuvieron en este Convento las Religiosas mas 
de veinte y siete años, porque en este tiempo se fa. 
bricó de nuevo el eo que ahora están, cuy;¡ conclu• 
sion, con la capacid'<!d y grandeza que hoy se a<lmi• 
ra, es debida al zelo y atl:ividad del M. R. P. Fr. 
Christobal Vaz, Vicario Administrador que foé de este 
Convento, y despues Ministro Provincial de esta Peo• 
~·incia de Mechoacán. Se transladaron las Religiosas al 
nuevo Convento en una solemnísima Procesion el dia 
veinte y uno de J1:Jlio de mil súscíentos treinta y tres, 
por la mañana, dexando el otro por ser de baxos, muy 
pequeño é incómodo. Tran,ladaron al mismo tiempil 
los huesos de su Patron Don Diego de Tapia, y los 
colocaron al lado. del Evangelio en el Presbite.rio de 
la nueva Iglesia. Esta es ciertamente muy hermosa, estí 
bien adornada de Colaterales, y de ricos Ornamentos 
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y de todo lo necesario para celebrar como ~e celebran 
con toda magnificencia los divinos Oficios. Dentro dd 
Cementerio tiene quatro Celdas cémc das para los PP. 
Capellanes, y es en todo u110 de k,s Cunvcrtos mas fa. 
mosos de Nueva España. En todo rste tir ll'po, desde 
su fundacion, han florecido en él muchas Religiosas, 
que pasan de quatrocientas y cincuenta, y éntre éllas 
algunas de notoria solídisima virtud, y varias de Fa­
milias muy ilustres y distinguidas, siendo las que tiene 
en- el dia ciento y ocho Profesas. Mas éntre toda,; hall 
sobresalido la Veo. y R. M. Sor tlntonia de San Ja­
cinto Estrada y Altarnirano, de quien hablamos yá: la 
R. M. Sor Luisa de Monroy, y la exemplar y vir­
tuosa Sor :María Isabel , conocida en el Convento por 
la Maldonado. 

El Convento de Religiosos Franciscanos Dei­
calzos de la Provincia de San Diego de México, que 
con el título de San Antonio de Badua se fundó en 
esta Ciudad el aiío de mil seiscientos trece, habiendo 
comenzado la obra y tomado posesion del sitio donde 
está fabricado el R. P. Fr. Pedro de San Antonio y 
el Ven. P. Fr. Ricardo de Santa Ana: despues de;­
coocluído foé su primer Guardian el Ven. P. Fr. Ga­
briel de los Ángeles. Cuenta éntre 5US dichas este re­
ligioso Convento el tener depositados como preciosas 
reliquias los Cuerpos venerables de guatro extáticos, 
exemplares y virtuosos individuos suyos, que son los 
VV. PP. Fr. Juan Pobre, Fr. Manuel de Jesus, Fr. 
Alonso de Sao Aparicio y Fr. Manuel Reynoso, de 
quienes trata por extenso e\ sabio y nudito P. Fi. Bal­
tasar de Medina en su Crónica de San Diego de Méxi­
co (47) , donde escribe las Vidas verdaderamente por­
(47) P. Medin. Crdn. de S. Diego lib. 2. 
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tentosas y admirables de estos qt11tro VV. Refü;iosot; 
llenas de mara vil !as y prodi(lios . L1 foksia de este 
Convent0, que s~ hizo de 11 11·i'-'º y c ,,,cluyb á ,us exJ 

pensas el Br. D. Jmn CabJllero y Odo, á priodpi<I 
del siglo pasad,1 d~ mil seiecien tcis, ts muy amplia, 
hermosa y clara, toda adornJda d~ Colatcraks, y biet 
provdda de Ornamentos y de todo lo n~ccsario p1ra 
los divinos Ofici,.,,, que se celebran allí con la mayor 
magnificencia. Venérase en élla, cohcada en un Altar 
y Nichr> con vidrieras, la prodi~iosa [m :ígen <le nues• 
tra Señora de los Remedios, d~I tamaño de tres quar• 
tas, la que por los años de mil seiscientos diez y seís 
donó á los Reli~iosos Blltasar de Castro, vecino bon• 
rado de esta Ciudad, protestando que una esclava su71 
se la habia dexado en su muerte con el fin de que la 
diera á este Convento. Desde encónces se ha ma:ite­
nidg allí con el mayor culto y veneracion, mayor• 
mente desde que Dios comenzó á manifestar su pode! 
por md.io de esta Santa Imáge1, obrando por élla mu­
chos y muy raros prodigios en la salud de los enfer• 
mos, en el socorro de las aguas, y en otras necesida­
des, de los que refi~re varios el citado P. Medina (48)¡ 
principalmente algunos de quienes hiz1 informaciones 
con autoridad del Ordinario el R. P. Fr. Tomás de San 
Diego, uno de sus primeros adoradores, las que se guat• 
dan auténticas en el Archivo · del Convento grande de 
San Di~go de México. Bastantemente experimentado de 
estos prodigios el Ilustre Ayuntamiento de esta Ciudad, 
le celebra en aquella Iglesia cada año, por el mes de 
Mayo, un devoto Novenario por las llu vías, asistiendo 
en cuerpo el primero y último dia. Tambien se venera 

(48) Cron. ibid. cap. 3 y 4. 
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en esta Iglesia, en una hermosa Capilla que tiene al 
lado derecho, en sw Colateral y Nicho con vidrieras 
una singularísima Estatua de talla de dos ,•aras de N: 
S. P. S. Fian-:isco, tan conforme á las reglas de la es­
cuítura, que pone en acimi,acion á los mas instruídos 
en el arte: el rostro contemplando . una descarnada ca­
lavera, íos dobleces y rugas del hábito, con lo bien 
tallado y natural de todo ,J cuerpo, hacen al Santo 
tan respetabl~ y devoto, qqe parece le advienen los 
ojtis aún viviendo en carne mortal. Hizo e,ta admi­
rable Imágen el año de mil seiscientos seis el Maes­
tro Francisco Martinez, insigne en el arte de la es­
cultura. Tiene tambien es:e Convento otra C.1pilla muy 
h:rmosa en su Cementenu, cerca de la pu1:r1a prin. 
opal de la Iglesia, que mira al Occidente: venérase en 
su Altar mayor, en un nicho con cri&tales, una Imá: 
gen de Maria Santísima en forma de Pastora apacen­
tando algunos corderillos, por _lo que ,se llama la ca: 
P lla de la Divina Pastora, Hácia la parte occidental 
~1 an á~gulo del mismo Cementerio, está una peque~ 
na Ermua'. que es de la Escala Santa, h que está 
agregada a la Santa Escala de Roma, y por consi-
guiente goza _d~ muchas Indulgencias. . 

. El rehgrnso y observant,simo Convento de Car-
melitas Descalzos de la Provincia de San Alberto de 
~ta Nueva Esp1ña, cuya Patrona y Titular es la Glo­
no!a y Mística DoEtora Santa Teresa de Jesus, el que 
~ fundó y dedicó el año de mil seiscientos catorce 
~endo dignísimo Provincial de la sobredicha Provin: 
cia el M. R. P. Fr. R odrigl} de S. Bernardo, y que­
dando por su primer Prior o Prelado el R. P. Fr. Pe­
dro de la Concepcion. Para esta fuadacion cedió rruy 
!l11St0&a SIi casa y el quinto de sus bienes Doña Isa-

! 
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b:I Gonzalez, Señora noble y virtu,sa de esta Ciuda~ 
á cuyo exemplo se movieron los ánimos de otras var' 
personas piadosas á contribuir con limos □as para 1 
e, ,nclusion Mas como en aquel entónces no pudo i. 
cerse este Convznto con toda la comodidad, firmeza y 
exttnsi,rn que se necesita para una Comunidad Reli,, 
giosa, determinó, por los años de mil seiscientos ocheDII 
y cinco, aquel insigne y nunca bien pond€rado Sa, 
cerdote D. Juan Caballero y Ocio, el reedificado 10,, 
do, como de faél:o lo hizo, fabricando á sus expensai 
la Iglesia desde los cimientos , y ampliando y reno­
vando todo el Convento, y surtiendo la Sacristía cal 
varios Ornamentos, Cálices, Copones, Custodia, Lámr 
paras y otras muchas alhajas para el adorno del Santl 
Christo de los Trabajos; por cuyo singular beneficio lt 
reconoce y reconocerá siempre la Santa Provincia de 
San Alberto por su insigne Bienhechor y benemérito 
Patron. Con motivo de haberse • deteriorado en gra 
~anera este Convento, y ser muy chica y obscura lt 
Iglesia que tenia, se resolvieron tos Re1igiosos á w 
cerio todo de nuevo de sus propias rentas ; y así le 
hicieron por fin, labrándolo todo de cal y canto COI 
la mayor comodidad, como ahora existe. Se concluy4 
el Convento et año de mil setecientos cincuenta y seis, 
y la Iglesia el de mil setecientos cincuenta y nueve, la 
que es muy hermosa, bien trabajada y adornada de 
Colaterales, todos con muy buenos nichos y vidrieras. 
Se venera en esta Iglesia en el Altar principal del crll" 
cero de la derecha, baxo de cristales, la hermoslsillll 
y milagrosa Imágen del Santo Christo de los Traba• 
jos, <jue es de bulto y de dos varas de alto, cuya deo 
nominacion de los Trabajos es muy antigua; bien q8' 
tambien se conoce por el Seiíor de Santa Teresa: st ' 
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origen no se sabe de cierto qual foé, ni en el Archivo 
del Convrnto hay documento alguno que lo diga, solo 
se sabe oue el afo de mil seiscientos ochfnta y cinco 

, -yá est¡¡ra er: el Convento, porque consta que ese ano 
le donó el Br. D. Juan C .. ballero una corona y can­
toneras para la Cruz, todo de plata. En las pestes y 
esc~seces de agua ben ocurrido varias veces los Fieles 
á esta divina lmágen, y han consegoido prontamente 
por su medio el ¡ocorro que se le ha redido: en el 
Archivo se conEervan muchos prodigics que Dios ha 
obrado por medio de esta Imágen. El :iño de mil se­
tecientos cincuenta y cinco Je fund6 el Teoirnte Co­
ronel D. Joseph VclazguEz y Lorea, segundo Capi­
&an de la Acordada, en compañia de otros varios ve­
cinos nobles de esta Ciudad, una devota Cofradia con 
aprobacion del Ordinario, la que atiende á su culto y 
veneracioíl. 

La Iglesia y Colegio de, San Ignacio de Lo­
yola, que fué de los Regulares de la extinguida Com­
pañia de Jesus, que se fundó el año de m:I seiscien­
lOs veinte y cinco, cuyos insignes Patronos y Funda­
dores fueron el Dr. D. Diego Barrientos y Ribera, 
Alcalde Mayor que fué de esta CiuJad, y Asesor del 
Exmo. Señor Marqués de Cerralvo, Virrey de México, 
Y Doña Maria de Lomelin su Esposa, quienes otor­
garon la Fundacion de este Colegio el dia veinte de 
Junio de dicho año. El primer Colegio é Iglesia que 
se fabricó era demasiado corto é incomodo, por lo que 
el Br. D. Juan Caballero y Ocio lo hizo tcdo de 
nuevo desde Jo, cimientos á fines del siglo de mil seis­
cientos; mas el Colegio Yolvió á fabricarse nue•,amcme 
con mas amplitud y hermosura como hoy se vé, á 
costa de los mismos Padres, concluyéndose el año de 
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mil set~cientos cincuenta y ci'lco. Los Clafl~tros 6 
Corre1ores de ablxo están ai ,rna:ios con unos her• 
m,1sos y muy pulido1 lienzos de la vida del Rran Pa. 
tril'C1 San I6na~io, iguales á los de la Casa Profes• 
de México, pintados todos por el insigne Maestro D. 
Miguel Cabrera. Fué el último R eetor de este Cole­
gi,) el R. P. Andres Lucena d aiío de mil setecientos 
sesenta y siete hlsta el dia veinte y cinco de Junio, 
en que foeron expatriados todos los Religiosos de la 
Cim¡nfíia á las Provincias de Italia, por Decreto del 
Rty nuestro Señor Don Cárlos Tercero, dado en el 
Pardo á veinte y siete de Febrero del mismo ~ño; y 
s• llevaron de solo esta Provincia de Nueva España 
setecientos seis Religiosos. Hubo en élla desde su fon­
dacion hasta entónces sesenta y quatro Provinciales,' 
siendo el primero el P. Dr. Pedro Sanchez, y el úl­
timo el P. Salvador de la Gándara, que se hallaba en 
este Colegio haciendo la Visita quando fué la expa· 
triacion (49). Desde entónces quedó todo cerrado á 
dísposicion de S. M. hasta el dia veinte y quatro de 
Noviembre de mil setecientos setenta y uno, en que 
fué entregado con todos los paramentos sagrados Y' 
utensilios de la Iglesia y Sacristía , por órden de la 
Junta Superior de Aplicaciones de este Reyno, al • Dr. 
D. Joseph Antonio de la Via, pri111er . Cura Clérigo de 
esta Ciudad, para que transladase á su Iglesia la Parro• 
quia, por tener solo .prestada para este efetto la de la 
Ilustre y Venerable Congregacion de nuei;tra Señora 
de Guadalupe, donde habi11 estado desde el mes de Fe-

(+?) Fué extinguida esta Religion por B1la del Sr. Clemente 
XIV. dJd,: en Roma en Santa Maria la Mayor á 2 r de 
Julio de 1773. 
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brero de mil s,tecientos cincuent'l y nu'v~, en c;11e se 
secularizó p:isando á los Clérig.,s; y h;,Ha el cli.1 per• 
manece dicha P:;rroquia en la Jp.loi,i c'e 1, •s (X· J~witas. 

Contiguo y anexó á lste ( e 'rn,o esiá el Real 
de San Francisco Xavier, que es ce Estt,dios, el s¡ue 
fundó y dotó en un todo el Br. D. Ju2n Caballero 
y Ocio, á principios del siglo pasado de mil setecien­
tos: éste quedó asimismo como d antecedente rntera­
mente cerrado desde la exnat:' iacion hasta el año de 
mil suecirntus setenta y ocho, en qi;e pidió el ficho. 
Cura se ie eotregase tambirn para que puniendo Ca­
tedráticos Clérigos ~e siguiese instruyendo en él, co­
mo ántes, á la juventud: en Ef, Bo se le _entregó cin 
todas sus rentas, obras pías y oficinas fl dia primero 
de Marzo, nombrár:dolo por primer R t.étor de él. Tie­
ne en el día este Colegio dos Cátedras de Gramática 
y Retórica, una de Filosofia y dos de Teología, Mo­
ral y Escolástica, las que se dan por oposicion y con 
confirmacion del Exmo. Señor Virrey de este Reyno: 
está ag!'egado á la Real y Pontificia Unil'ersidad de 
México, y á su Colegio Conciliar, por lo que <,bticne 
el título de Real y Pontificio Cokp:io Srnlioario. Tiene 
varias llecas dotadas y algunas Capdlanias colativas 
para Niños pobres de esta Ciudad, y un dote de tres­
cientos pesos, que dá á una doncdla Ht:érfaoa cada 
año el dia de San Francisco Xavier. Este Colegio ha 
produciJo muchos hombres ins:;;n(s en literatura, y é □-
tre ellos se han distinguido el R. P. J>. Joseph An• 
tonio Hirfolgo, de la ex•i 1Q!•id:i Ce n1p:1f:ia, que estre­
nó el General de,; ste mi,'tno C,,L¡,:n eco un Atto de 
todo el dia: el :-r. D .. D. Jnsq,h Rodríguez Yal!ejo 
y Di:iz, que m 1,ió de Canónigo L, thrcl de la Santa 
lgiesia de ValiaJolid: el Dr. D. SebaslÍ~n de Y rnrral-
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sesion qu~ por los años de mil se;scientos setenta i 
de un pobre, pero honrado y vi 0 tuoso vecín'J suy'\ 
nombrad,) Juan Alonso, el qua! d,xú lres Hija·, qut 
despues de su muerte fabri ca ··un en él unas celdius de 
adove para \·ivir en éllas, baxo la direccion del Vea, 
P. Fr. Francisco Frutoo, MisioBero Apo-tólico d~ 
Colegio de la Santa Cruz ~e esta Ciudad, una vida 
recogida y virtuosa: y desde entónces vistieron el há 
bito descubierto de la Tercera Órden de San Frao• 
cisco. Despues de la muerte de este Ven. Jl3rl re se 
fueron agregando á aquellas tres re tiradas doncellas al• 
gunas otras · niñas de honradéz y buenas inclmaciones, 
por consejo del Ven . P. Fr. Antonio Margíl de Jcsus, 
Misionero Apostólico del sobredicho Colegio de la Saota 
Cruz, y baxo el amparo y proteccion de aquel grande 
y verdadero Padre de la patria y de los pobres el Br, 
D. Juan Caballero y Ocio, quien les fabricó hicia Jo, 
años de mil seiscient6ls noventa y nueve, en la huerta 
de la casa en que viviao, un Orator io pequeño p1ra 
fJUe hicíeran sus exercidos de penitencia y rezaran sllS 
devociones. Fué. la primera Redora de este Colegio la 
mayor de las tres Hijas de Juan Alonso, que era Fran• 

• I • 

cisca de los Angeles, doncella de grande virtud y es• 
píritu. Con grandes trabajos y fatigas estuvieron vi• 
viendo en este recogimiento y arreglo hasta que el 
Exmo. Señor D. Baltasar de Zúñiga, Duque de Arion 
y Marqués de Valero, Virrey de México, les impetró 
del ltey nuestro Señor, quaodo pasó de Presidente al 
Supremo Consejo de las Indias, uoa Real Cédula con 
fecha de veinte y nueve de Julio de mil setecientos 
veinte y siete, para que asegurasea su estabilidad y 
permanencia, erigiéndose en Colegio Real con,el título 
de Sama Rosa de Viterbo. Po.steriormeme les expidió 
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N. SS. P. el Señoi, Clemente XII. una Bula da_da en 
Roma el dia once de Julio de mil setecientos tre_mta_ Y 
dos, en que manda estén sujetas si_e~pre al Ordmar10, 
y en que las hermana con la Rehg1on ~eráfica, • c?n­
cediéndoles todas las Gracias, Indulgencias y Pnv1le­
gios que gozarían si estuviesen sujetas á. dicha Sa~r~da 
Religion. Quando recibier~n estos admirab~es Pn vil_e­
gios vivían con gran trabajo en ~n pequeno Colegio, 
que tenia una Iglesia muy reducida, en el que estu • 
vieron hasta que el Teniente Coronel D. Joseph Ve­
lazquez de Lorea, segundo Juez_ de la Real Acorda· 
da les fabricó un famoso Colegio con claustros ó cor­
redores altos y baxos, y con el suntuoso Templo Y 
laeraiosa Sacristía que ahora tiene; todo ello ~e tan fina 
y arreglada arquitetlura, que es un~ de las meJOres .º~ras 
que ilustran y ennoblecen esta Cm~ad. Se ded1c~ la 
Iglesia en los días veinte y dos, veinte y tres y veinte 
y quatro de Enero de mil setecientos cincue_nta y dos, 
con tres magníficas funciones , la que es c1ertamen~e 
muy hermo¡a y está visto_sa~ente adornada , de belh­
simos Colaterales: su Sacnsua se halla proveida de pa­
ramentos sagrados, y todo con t~nto e:~ero y li~ • 
pieza, que siempre se celebran_ alh los d1v1?0s ~fictos 
con la mayor decencia y devoc1on. En el d1a e:t~ ha• 
bitado este Colegio de muchas Hermanas de hahtto y 
un gran número de Niñas, que están allí recogidas, 
jluardando clausura voluntaria. Se observan en él sus 
Reglas y Constimciones paniculares c~n _ta! exactitud 
y vigibncia, que pueden juzgarse sus md1v1duas ;ºm,o 
unas Religiosas las mas austéras y observantes. \ ~ne­
rase en el Coro baxo de est.e Colegio , en un n1ch:> 
con cristales, una hermosísi¡na Efigie de cuerpo entero 
de bulto de cosa .de una vara, de w gloriosa Pam>na 

. ' K 
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y Titular Santa Rosa de Viterbo, de hechura na¡,C 
litana, tan perfcétamente acabada, que es el encanto tl 
quantos tienen la dicha de verla y venerarla. En ~ 
virtuoso Colegio han flore, ido muchas individuas •~ 
yas, insignes en virtud y sanciJaJ; pero éntre ellau6 
han distinguido ciertameme s¡1s dos VV. Fundadorill 
la Hermana Francisca de los Angeles, su primera Reti 
~ora, que murió en gran fama de santidad á los ~ 
te11ta1 y siete afios, siete meses y catorce días de~ 
edad, el dia siete de Junio de mil setecientos quareaar 
y quatro, cuya Vida admirable dexó casi al acabar di 
escribir el R. P. Fr. Hermenegildo Vilaplaea Crooisat 
del Colegio de la Santa Cruz de esta Ciudad , y.Ja 
Hermana Isabel María de Santa Rosa, natural de CINI 
~isma Ciudad, q~e tambien foé Reaora, la qual 11111'1' 
11ó colmada de virtudes y santas obras á los cien ab 
de edad, el dia diez y ocho de Febrero de mil ~ 
tecientos setenta y quatro. Nos dexó escrita su Vid, 
en una C~rta edificante, que se guarda en el Archim 
del Colegio, el Br. D. Joseph Ignacio Cabrera Ca 
pellan que fué del Convento de Capuchinas d; esra: 
Ciudad. 

La Real Parroquia de Sao Sebastian Mártir¡ 
que es~uvo sirviendo de Auxiliar á la de Santiago do 
esta Cmdad hasta el aiío de mil setecientos veinte en/ 

. ' 
qu~ en el °!es de Enero se erigió en Iglesia Parri,,-, 
quial, separandose de ella con aprobacion del lllm& 
y Rm?· Señor J?1i~ Fr. Jnseph Lanciego y EguilllZJl 
Arzobispo. de Me~¡co: en!ónces se le adjudicaron al.,, 
g_unas Haciendas c1rcunvecrnas para la mejor subsisten-< 
c1a de sus Curas; pero · despues se le fabricó la Iglesia 
qlie ahora tiene de bóveda, mirando al Norte, la que 
está pobremente adornada. Estuvo administrada por IOS; 
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-Religiosos Franciscanos de la Provincia de San Pe-
.dio y San Pablo de Mechoacán, hasta el mes de No­
,viembre de mil setecientos sesenta y ocho, en que se /7 t8 
secularizó· pasando á lus Clérigos, y recibiéndola como 
su primer Cura el Dr. D. Miguel de Zárate. En el 
-dia es este Curato bastante apreciable, ,porque á mas 
de su pingüe goza un temperamento admirable, por 
estar en uno de los Barrios mas amenos y frondosos 
de esta Ciudad, todo poblado de arboledas, y rodea-

.do de grandes huertas. 
El Relígiosísimo Convento de Señor San Jo­

seph de Gracia de Pobres Monjas Capuchinas, fun­
·dado en esta Ciudad á solicitud y cuidado del Señor 
Dr. D. Joseph de Torres y Vergara, Maestrescuelas 

· Dignidad de la Santa Iglesia Metropolitana de Mé­
. xico, como Albacea y tenedor de bienes del Er. D. 
Juan Caballero y Ocio, que dexó destinada gran-por-
cioo de su caudal para esta fondacion. Impetráronse 
para la fábrica del Convento y la translacion de sus 
Fundadoras una Cédufa Real qtie se dignó expedir el 
Rey nuestro Señor Don Felipe <;_)uinto,_ con fecba de 
diez y ocho d~ Septiembre de mil setecientos diez y 
siete, y una Bula Pontificia expedida en Roma . por 
nuesuo Santísimo Padre el Señor Clememe Undécimo, 
en diez de Marzo de mil setecientos diez y ocho. Fue­
ron sus primeras Fundadoras las VV. y M. RR. MM. 
Sor Marcela de Estrada y Escobedo, Sor Catalina, 
Sor Nicolasa Gertrudis, Sor Jacinta Maria, Sor Oliva 
Cayctana, Sor Josefa Maria, todas de dentro del C~ro, 

· y Sor Petra Francisca de fuera de él: todas las sme 
salieron del Con\·ento de C¡¡puchinas de San Felipe de r-1• · 

J l. 31¡ . Jesus de México, la tarde del treinta y uno de u 10 
dd año de mil setecientos veinte y uno, yendo á sa- /7~;. 



.. , 
' ' carlas en persona el Exmo. Señor Marqués de v~ 

lero, Virrey de esta Nueva España, y el IUmo. y Rm6. 
Señor Maestro Don Fray Joseph Lanciego y Eguilu, 
-ArzJbispo de México. Llegaron á esta Ciudad el dia 
"siete de Agosto, y baxándose de los. Coches e;i ,el 
Convento Real de ·santa Clara, fueron desde allí~ 
ducidas el mism,1 dia en solemne Procesion á su nuew 
,Corivento, en donde quedó. por primera Abad~ y 
Prelada la V en. M. Sor Marce la, y por Vicaria la R. 
M. Sor Catalina, baxo la dircccion y cuidado del Br. 
D. Felipe de las Casas, Comisario del Santo Oficio 
por la Suprema y General Inquisicion, Juez E.clesiál­
tico de esta Ciudad, y primer Capellan de dicho Con­
vento. Dedicóse su Iglesia con tres magníficas funcio­
nes el dia treinta y uno de Agosto, en el que toma• 
ron el hábito las dos primeras Novicias, con los DOlll­

bres de Sor Maria Josefa y Sor Maria Micaela. Dcsae 
entónces hasta el dia veinte de Abril de mil ochoaien- · 
tos dos han profesado en este Sagrado Monasterio ochen• 
ta y nueve Religiosas, han muerto cincuenta y cinco, 
viven en el dia treinta y quatro, y Jo han gober­
nado quince Preladas. 

No hay duda que todas las ·Religiosas que ha , 
tenido y tiene este Convento son y han sido siempre , 
dignas de veneracion y respeto por sus singulares vir· 1 

tudes; pero éntre todas han sobresalido ciertamente y , 
se han distinguido la Ven. M. Sor Marcela de Es· 
trada, su Fundadora y primera Abadesa, que murió 
con gran fama de santidad en este Convento el dia 
veinte de Marzo de mil setecientos veinte y ocho, cu· 
ya muerte publ,co con grande elogio la Gazeta de Mé· 
xico (50), y cuyas virtudes se publicaron en su Ser• 

(50) Ga:i;eta de México de Marzo de 17~~. 1 
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1110n de Honras, qae predicó el dia catorce de Mayo 
del mi.smo año el Br. Don Juan Antomo Rodríguez, _ 
Capellan de dicho Convento, en las suntuosas Exe- ,'::$, f-l.zf. 
quias que se le celebraron en su Iglesia, el que d_es- r A----._{¡ 
pues se imprimió en México. La Ven. M. Sor Oliva 
Cayetana, Fundadora de este Convento, que fué dos 
veces casada, y renunció mas de un millon de pesos 
por tomar eJ hábito de Capuchina, la que murió col-
mada de virtudes el dia veinte y quatro de Marzo de 
mil setecientos quarenta y uno, como lo expresa su 
-6ermon fúnebre, predicado en sus Honras el dia veinte 
-y uno de Mayo de mil setecientos quarenta y dos por 
el R. P. Fr. Juan Subía , Predicador general de la 
Provimiia de San Pedro y San Pablo de Mechoacán. 
La Ven. M. Sor Petra Francisca, Religiosa de fuera 
del Coro y Fundadora de este Convento, digna de los 
-mayores elogios por sus raras virtudes, la que murió 
con general opinion de santidad el dia trece de Julio 
de mil setecientos treinta y siete, cuyas edificantes obras , 
•Y virtudes pueden verse en el Sermon q11e predicó en 
sus Honras el R. P. Fr. Manuel de l¡¡s Heras, Lec-
tor de Teología del Convento gran<k, de S. Francisco 
-de esta Ciudad, en el día diez y nueve de Agosto del 
mismo año. La Ven. M. Sor Maria Petra Trinidad, 
Religiosa laica, que murió llena de virtud y colmada 
de méritos el dia veinte y quatro de Septiembre de mil 
setecientos sesenta y uno, á la que se le celebraron el 
dia diez y nueve de Febrero de mil setecientos sesenta 
y dos unas suntuosas Honras en la Iglesia de su Con­
\·ento, en que predicó el Br. D. Joseph Ignacio Cabrera, 
C'apellan que era entónces del mismo Convento, un elo­
qüente Sermon fúnebre, en que dió á conocer las gran• 
des y sólidas virtudes de está V en. Religiosa. Y final-
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